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Dr, Carlos Bruch. El destino quiso que casi al mismo tiempo 
que perdíamos para siempre al fundador de nuestra asociación, se 
nos fuese también el padre espiritual de los entomólogos del país, 
miembro Honorario de la S. E. A., Dr. Carlos Bruch, cuyo deceso 
ocurrió en su residencia de la ciudad de Vicente López, provincia 
de Buenos Aires, el 3 de julio último. 

En reunión extraordinaria la C. D. resolvió nombrar una comi- 
sión integrada por el presidente de la entidad, don Alberto Breyer 
y los consocios señores José Yepes y Carlos A. Lizer y Trelles, con 
el fin de que asistiesen al velatorio y al sepelio en cuyo acto haría 
uso de la palabra el consocio nombrado en segundo término. Tam- 
bién se dispuso remitir nota de pésame a la familia, con transcripción 
del acta de la reunión extraordinaria, una corona de flores y dedi- 
car una sesión de comunicaciones y un número de la Revista S. E. A. 
en homenaje a la memoria del socio extinto. 


Se transcriben más adelante las oraciones fúnebres pronunciadas 
en la ceremonia inhumatoria. 


Palabras pronunciadas por el Dr. Max Birabén en representación del 
Museo de La Plata. 


Enmudecer habría deseado en circunstancia como ésta, pues la 
congoja ordena callar, limitándome en la expresión. Pero traigo el 
mandato de la institución donde se hiciera el doctor Bruch y por ese 
mandato honroso y triste, debo despedirlo con palabras, ahogando 
el lamento interior que soporto y disimulando la lágrima que hubiera 
querido fuera mi único homenaje silencioso. 

Su existencia nos proporciona un bello ejemplo de humildad y 
de amor en el desarrollo de una vocación. Despaciosamente, sin impa- 
ciencia, sin avidez de sonoridad, se fué elaborando su conquista y 
se fué imponiendo su personalidad sin que nada turbara su maravi- 
llosa contracción al trabajo. 

Modesto, probo, leal, sin riquezas, sin envidias, extraño a las 
vanidades, su vida toda fué una lección; nos enseña lo que puede 
la perseverancia puesta al servicio de un ideal de superación. Su 
obra nos muestra cómo se llega a la cumbre por la ruta del trabajo, 
del orden y de. la honestidad. 

Sólo contaba 18 años cuando llegó a nuestro país, en 1887. Es- 
cuchemos sus propias palabras: “Desde joven sentí intensa inclinación 
hacia la Historia Natural y fueron los insectos y las plantas para los 
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que tuve vocación preferente. Acontecimientos familiares adversos a 
mis ambiciones, obligáronme a interrumpir los estudios secundarios pa- 
ra ingresar en 1883 —tenía entonces sólo 14 años— al taller de mi 
padre. donde pude aprender todos los procedimientos gráficos, como 
fotografía, fototipia y grabados, que en aquellas épocas experimen- 
taban notables progresos. Liquidado nuestro taller en Munich y con- 
tratado junto con mi padre po rlos organizadores de la Compañía Sud- 
americana de Billetes de Banco, en Buenos Aires, en octubre de 1887, 
abandoné mi patria de origen. Desilusionado, desde un principio, por 
una perspectiva poco halagiieña en este primer empleo, e informado 
que en el Museo de La Plata, aun en construcción, se buscaba un jo- 
ven entendido en trabajos fotográficos y procedimientos de reproduc- 
ción, no vacilé en presentarme a su fundador el Dr. Francisco P. Mo- 
reno. Y esta primera visita a La Plata y su Museo me colmó de en- 
canto y esperanzas. Comprendí que ahí había de ser el ambiente ver- 
dadero para el futuro destino que ambicionaba. Felizmente lo pude lo- 
grar al prescindir de aquel contrato e incorporarme a esa institución 
desde fines de diciembre de 1887, en ésta mi patria adoptiva”. 

Bruch había traído de Europa su colección de insectos, la dona 
y ella sirvió para fundar la sección entomológica del Museo en or- 
ganización. 

Su tarea en el taller de impresión era ímproba, pero el tiempo 
aun así alcanzaba para atender la colección de sus afanes, sin otra 
remuneración que la de aquel cargo. 

Tales condiciones reveló para la investigación que pocos años 
después se le confía la jefatura de esa subsección de entomología; 
cuando el doctor Lahille, deja el Museo platense no tarda Bruch en 
ocupar su cargo. Se habían colmado las más caras aspiraciones del 
joven naturalista. Y viaja a Catamarca, a la región de los lagos pa- 
tagónicos, a Jujuy,a Misiones, al Paraguay, a Chile. Es el acompa- 
ñante obligado del doctor Moreno. 

Colecciona, observa y sabe leer en la Naturaleza. Sus escritos 
llenan las páginas de las publicaciones del Museo. 

El autodidacta, el hijo de su propio esfuerzo es designado en 
1906, profesor de Zoología. En los comienzos de la nueva Universidad 
la función didáctica no le es asignada; su tiempo puede estar absolu- 
tamente dedicado a la investigación que él realiza y es puesto a prue- 
ba al confiársele una tarea extraña a la de su devoción; debe reali- 
zar la exploración arqueológica de Tucumán y Catamarca. Su talento 
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se pone entonces bien de manifiesto con la memorable publicación 
que hace de sus resultados. 

Desde 1913 comienza a dictar clases para los muy pocos alum- 
nos que tuvimos el honor de seguirlo en sus cursos de Entomología 
y Zoogeografía. En 1915 se le otorga el título de doctor honoris 
causa, en Ciencias Naturales, premio excepcional en la Universidad 
de La Plata. 

Obtenido su retiro trabaja Bruch, si puede decirse, con más 
ahinco. El Museo que lo recuerda como hijo dilecto lo designa Aca- 
démico Honorario y Jefe Honorario del Departamento de Zoología 
y aun más tarde, en 1931, le otorga el premio que más quiso, el que 
recuerda a su jefe y amigo el doctor Moreno. 

No es el momento de hacer la biografía de Bruch, que segura- 
mente vendrá por los caminos más autorizados. 

Ascendió permanentemente hasta que, ya anciano, sus medios 
claudicaron. Los que le hemos acompañado estos últimos meses le 
vimos luchar, le vimos clamar por su vista que se ausentaba, por 
su mano que no obedecía; Bruch quería aún laborar más. Se sabía 
dueño de un aun enorme tesoro que deseaba darlo; tanto había ob- 
servado, tanto había visto y sabido ver, tanto aun acumulaba que 
sufría por no poderlo decir. Y ese fué su mayor dolor. 

En nombre del Instituto del Museo de la Universidad de La 
Plata, rindo al Académico doctor Bruch el más profundo homenaje. 

Al viejo maestro y amigo, mis afectos sin esperanzas y el triste 
adiós para siempre. 


Del Prof. José A. De Carlo, en representación del Museo Argentino- 
de Ciencias Naturales. 


Cumplo con la dolorosa misión de expresar, en nombre del se- 
ñor Director del Museo Argentino de Ciencias Naturales, de mis co- 
legas de la sección Entomología, y demás miembros del personal cien- 
tífico de la institución, el más profundo sentimiento de pesar, ante 
los restos de Carlos Bruch, maestro insigne de la entomología argen- 
tina, y amigo fraternal de todos los que lo trataron. 

Señores: 

La entomología argentina está de duelo; hace apenas ocho días, 
nos resignamos con la pérdida de Ernesto Dallas, inolvidable amigo, 
werdadero propulsor de las investigaciones entomológicas en nuestro 
país, fundador de la Sociedad Entomológica Argentina; y ahora, nue- 
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vamente, rompemos nuestro silencio, y con voz trémula, conformes 
ante lo inexorable, despedimos, hoy como ayer al vencido, conser- 
vándose para nosotros y nuestros sucesores, algo que jamás morirá: 
el ejemplo de su laboriosidad, el valor de sus importantes trabajos y 
sus virtudes caballerescas. 

El doctor Bruch fué autor de numerosos trabajos, que se refie- 
ren a temas entomológicos, de índole sistemática o biológica. Deja 
cerca de 200 de ellos. La mayor parte de sus publicaciones versan 
sobre coleópteros, orden sobre el cual llegó a reunir una colección 
única en su género, no sólo por el número de especies argentinas que 
en ella se hallan representadas, sino también por el gran número de 
tipos que contiene, y por la forma impecable como él acostumbraba 
ordenar y rotular sus tan queridos insectos. 

Como complemento indispensable de tal riqueza, publicó un ca- 
tálogo sistemático de los coleópteros argentinos. En segundo término, 
no sólo en cuanto a número, sino también en categoría de importan- 
cia, figuran sus notables trabajos sobre formícidos. Más que sistemá- 
tica en esta familia, sus investigaciones se encaminaron a estudiar los 
nidos y costumbres de varias especies de hormigas. Llevado por su 
espíritu realmente investigador, estudió también los comensales de las 
hormigas, describiendo varios géneros y especies nuevas de pequeños 
coleópteros, que por sus formas tan singulares llamaron grandemente 
la atención. 

Con motivo de sus estudios sobre hormigas, estuvo en estrecha 
relación con el ilustre hombre de ciencia doctor Angel Galalrdo, 
quien, como el doctor Bruch, las estudiaba con verdadero fervor. La 
colección de formícidos reunida por el doctor Bruch, es de sumo va- 
lor científico, no sólo por sus tipos sino por las reinas de distintas 
especies, que fué capturando a costa de muchos desvelos. 

Otros trabajos que se destacan son los efectuados sobre dípteros. 
En la segunda reunión de Ciencias Naturales realizada en Mendoza, 
en abril de 1937, el doctor Bruch presentó interesantes estudios y un 
catálogo de los tipúlidos de la República Argentina, los cuales ya han 
sido publicados. 

Todos los trabajos del doctor Bruch, son maravillosamente ilus- 
trados, no sólo por dibujos que él mismo efectuada con extrema exac- 
titud, sino también por sus inimitables fotografías, que dan a todos 
sus estudios mayor valor científico. 

Las ricas colecciones del doctor Bruch fueron adquiridas por el 
gobierno nacional y actualmente forman parte de las colecciones del 
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Museo Argentino de Ciencias Naturales, donde son cuidadas con el 
mismo celo que lo hacía su dueño, y donde son consultadas por los 
entomólogos que necesitan identificar especies. El doctor Bruch, an- 
tes de haberse desprendido de su colección, donó al Museo buen nú- 
mero de especímenes de insectos de distintos Órdenes, siendo por ello 
que en 1926, el excelentísimo señor ministro de Justicia e Instrucción 
Pública, le otorgó el título de “Benefactor del Museo”. 

En virtud de sus numerosos méritos, el doctor Bruch fué desig- 
nado jefe de la sección Zoología del Museo de La Plata, cargo con 
el cual se había jubilado; formó parte de la Comisión Central de. In- 
vestigaciones sobre la langosta, publicando un importante trabajo so- 
bre la base de observaciones propias, y a datos suministrados por en- 
tomólogos del ministerio de Agricultura; era actualmente entomólogo 
honorario de la sección Entomología del Museo de Buenos Aires y 
miembro honorario de la Sociedad Entomológica Argentina. 

Con motivo de cumplirse la centésima reunión de comunicaciones 
Je la Sociedad Entomológica Argentina, se realizó el 1.” de septiem- 
bre de 1937, una reunión en homenaje al doctor Bruch, en la cual 
se presentó buen número de comunicaciones y a la que concurrió el 
doctor Bruch, a pesar de su estado de salud, bastante precario. 

Señores: Múltiples son los méritos adquiridos por nuestro que- 
rido amigo, conocidos no sólo en nuestro país, sino también fuera 
de él. Su ejemplo como investigador infatigable, no se borrará jamás, 
y sus trabajos, dado sus sólidos méritos, serán indispensable fuente 
de consulta, por los entomólogos del presente y del futuro. 

Querido maestro: Yo, personalmente, mucho recordaré tu bondad 
y espíritu de colaboración desinteresada; descansa en paz. 


Del doctor José Yepes, en nombre de la Sociedad Entomológica Ar- 
gentina y Sociedad Científica Argentina. 


Doctor Carlos Bruch: traigo hasta el final de tu senda, el sentido 
adiós de nuestra Sociedad Entomológica, de la que fuiste socio ho- 
norario, y de la Sociedad Científica Argentina, que también te dis- 
tinguió entre sus asociados; de esos núcleos de amistad y entusiasmo, 
a los que brindaste una valiosa colaboración desde sus comienzos de 
muchos años atrás. 

Interpreto el pesar unánime causado por tu partida de este mundo 
que tanto te embelesó en tu sentir de estudioso, y en el que dedicaste 
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a la ciencia argentina toda una vida de fecunda labor y bondad sin 
limites. 

Quienes te tratamos largos años en las innúmeras actividades 
de la especialidad de tu preferencia, hemos admirado en todo mo- 
mento la firmeza de carácter, la claridad de concepto, la capacidad 
de trabajo, que brillaron en armónico conjunto como excepcionales 
dotes de tu mentalidad creadora. 

Aun en tus últimos años de tranquilo retiro endulzado por tu 
abnegada compañera, centralizaste la atención del ambiente entomo- 
lógico mundial, con influencia de astro y magnífica sencillez, rega- 
lando con tu atención de amigo y consejo de sabio a cuantos se acer- 
caron a ti en procura de conocimientos. 

Con tu magnífico ejemplo de trabajo, desafiando padecimientos 
físicos agobiadores, mostraste a las actuales generaciones argentinas 
la pauta de un comportamiento exento de egoísmos y de admirable 
abnegación. 

Tu querida memoria perdurará tanto por la importancia de tu 
obra científica, como por los caros afectos que supiste despertar en 
nuestro seno social, donde dejas vacios irreparables. 


Del Prof. Alejandro Bordas, en nombre de la Sociedad Argentina 
de Ciencias Naturales. 


La Sociedad Argentina de Ciencias Naturales cumple con el do- 
loroso deber de hacerse presente en este luctuoso acto de homenaje 
a su digno socio honorario el doctor Carlos Bruch. 

Difícil es exponer con pocas palabras lo que fuera hasta ayer 
uno de nuestros más distinguidos hombres de ciencia. Sin embargo, 
tai vez fuera posible, sintetizar la insigne personalidad de Bruch, con 
un solo vocablo investigador. Además cabe añadir que fué un maes- 
tro en toda la amplia y profunda acepción del término. Investigador, 
por la autoridad de su saber, formada especialmente en sus obser- 
vaciones. Investigador, por sus conclusiones: claras, metódicas y mi- 
nuciosas .Investigador y maestro por la solícita atención que dispen- 
saba a los que le solicitaban sus conocimientos. Investigador y maes- 
tro, asimismo, por la autoridad de sus consejos, por su actuación y 
por sus ejemplos que le sirvieron para acrecentar su prestigio y per- 
sonalidad. 

Hace unos 60 años llegó a nuestro país el joven Bruch; pronto 
se hizo amigo de Francisco Moreno y más tarde realizó algunos via- 
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jes por el interior del país. No tardó mucho, sin embargo, en entrar 
de lleno a los estudios de su predilección: los insectos, y dentro de 
ellos, los coleópteros. 

Sus trabajos y colecciones son el exponente más elevado de la 
prolijidad, el orden y la seriedad del indiscutido naturalista. Su nom- 
bre ha quedado ligado a los estudios de nuestros insectos en tal for- 
ma, que ninguno de nuestros entomólogos podrá abordar un problema 
de su especialidad sin recurrir a los trabajos y colecciones de Bruch. 
Y esto se explica porque trabajó con la sinceridad que lo hacen aque- 
llos que buscan realmente la verdad. 

Al fundarse la Sociedad Argentina de Ciencias Naturales, en el 
año 1911, no tardó en vincularse a ella, siendo por lo tanto uno de 
los primeros y más dignos colaboradores en su resista “Physis”. En 
el año 1923 fué designado socio honorario y las palabras que con 
tal motivo se pronunciaron el 15 de noviembre de ese año evidencia- 
ron el prestigio y el afecto que el grupo de naturalistas de entonces 
sentían por este destacado invesigador. Ahora ha llegado el postrer 
momento, nos toca la triste misión de despedirlo, pero su recuerdo 
perdurará en la memoria imperecedera de sus discípulos, amigos y de 
cuantos lo rodearon y trataron. 


Del señor Angel C. Umana, en nombre del Centro de Estudiantes 
del Doctorado en Ciencias Naturales del Museo de La Plata. 


Cumplo con el honroso deber de expresar por el Centro de Es- 
tudiantes del Doctorado en Ciencias Naturales del Museo de La 
Plata, el testimonio de nuestro más sincero homenaje a quien en vida 
fué el insigne sabio e investigador doctor Carlos Bruch. 

En su triple faz de amigo, investigador y docente, este hombre, 
por su talento, por su genio y dedicación, no perteneció exclusiva- 
mente a nuestros círculos de investigación, sino a los del país y del 
mundo entero, pues era patrimonio de la humanidad. 

No somos nosotros, los que no hemos tenido la grata oportuni- 
dad de estar bajo la influencia de un tutelaje científico tan exacto, 
pero que estamos en la esfera de acción del mismo, los que debemos 
llevar luto por tan irreparable pérdida, sino que todos por igual, nos 
encontramos embargados por la misma. 

Con sus múltiples y copiosas, a la par que útiles investigaciones, 
ha alumbrado a todos los que cultivan la ciencia y a todos los que 
aplican sus desvelos en la búsqueda de soluciones, para los proble- 
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mas que interesan particularmente a los hombres que la practican y 
de los que todos nos hemos beneficiado, pues rinden servicios a la 
generalidad. 

Si el hombre cuya pérdida hoy lamentamos no hubiera sido de 
corazón, si hubiera reservado celosamente para su familia y amigos, 
todos esos dones que la vida había concedido a su alma exquisita, 
tendríamos también razones para llorarlo. Pero el dolor sería más 
íntimo, correspondería soportarlo exclusivamente a aquellas personas 
que cultivaron šu afecto y su trato. 

Mas no es así: es toda una multitud invisible la que se congrega 
aquí, es la gran masa a la que ha dedicado hasta los últimos días los 
tesoros de su genio y las maravillas de su talento. Son todas aque- 
llas personas que, no habiendo tenido la dicha de ser sus conocidos, 
han convivido con él a través de sus escritos. 

Esta intimidad subsistirá, sin embargo, más allá de la tumba, 
pues su obra es más fuerte que la muerte, porque el doctor Bruch 
piensa, alienta y habla todavía por medio de sus obras, por medio 
de sus creaciones dignas de una vida acendrada; más aun: de plena 
dedicación a las mismas. 

Nuestro deseo hubiese sido que este cincelador de investigacio- 
nes, de ideas, que este forjador de nuevos caminos en la marcha de 
las Ciencias Naturales, que este expositor brillante de sus problemas, 
permaneciese aún mucho tiempo entre nosotros, para alumbrarnos con 
los destellos de su espíritu. 

Pero no ha sido así. Estos momentos constituyen un verdadero 
duelo para las Ciencias Naturales de nuestro país, para este país que 
tan orgulloso se sentía de contar como entre sus hijos el doctor Car- 
los Bruch. 

No escatimaremos jamás nuestro pesar a este gran ciudadano. 
Si merecía nuestros elogios en vida, doblemente debemos deplorar su 
muerte, puesto que este doloroso acontecimiento nos priva para siem- 
pre de las luces de su inteligencia. 

Conservaremos siempre el recuerdo de sus beneficios y en el mo- 
mento en que esta tumba va a cerrarse no podemos por menos que 
expresar nuestro más indeleble sentimiento. 

Pero, por algo más significativo aun, debemos dedicar como 
ofrenda a este inmenso corazón, la del corazón mismo; este inmortal 
recuerdo de él, que conservamos todos los que conocemos su obra y, 
cual planta sagrada, seguimos cultivando en el “Hortus Conclusus” 
de la vida interior. 


56 Revista Soc. ENToOMOLÓG. ARG. XII (1943) 


Esta sinceridad del sentimiento que, al encontrarnos junto a sus 
escritos, nos lleva irresistiblemente a evocar su sombra, como quien 
rinde culto al valor cívico, a la grandeza del alma o a la bondad. 

Réstanos deplorar su pérdida, pero a él no lo compadezcamos; 
solamente deseémosle paz en su tumba... 


